

     [image: cover]





     

    Índice

    Cubierta

    
    Sinopsis

    
     Portadilla


Dedicatoria


Cita


Capítulo 1


Capítulo 2


Capítulo 3


Capítulo 4


Capítulo 5


Capítulo 6


Capítulo 7


Capítulo 8


Capítulo 9


Capítulo 10


Capítulo 11


Capítulo 12


Capítulo 13


Capítulo 14


Capítulo 15


Capítulo 16


Capítulo 17


Capítulo 18


Capítulo 19


Capítulo 20


Capítulo 21


Capítulo 22


Capítulo 23


Capítulo 24


Capítulo 25


Capítulo 26


Capítulo 27


Capítulo 28


Capítulo 29


Capítulo 30


Capítulo 31


Capítulo 32


Capítulo 33


Capítulo 34


Capítulo 35


Capítulo 36


Capítulo 37


Capítulo 38


Capítulo 39


Capítulo 40


Capítulo 41


Capítulo 42


Capítulo 43


Capítulo 44


Capítulo 45


Capítulo 46


Capítulo 47


Capítulo 48


Capítulo 49


Capítulo 50


Capítulo 51


Capítulo 52


Capítulo 53


Capítulo 54


Capítulo 55


Capítulo 56


Capítulo 57


Capítulo 58


Capítulo 59


Capítulo 60


Capítulo 61


Capítulo 62


Capítulo 63


Capítulo 64


Capítulo 65


Capítulo 66


Capítulo 67


Epílogo


Agradecimientos


Referencias a las canciones


Biografía


Notas


Créditos


		



		
			
			Gracias por adquirir este eBook

			
			Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
					
					¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos

					Fragmentos de próximas publicaciones

					Clubs de lectura con los autores

					Concursos, sorteos y promociones

					Participa en presentaciones de libros

					 

					[image: ]

		
			

		
				Comparte tu opinión en la ficha del libro

					y en nuestras redes sociales:
				

				
				
					[image: ]
					[image: ]
					[image: ]
					[image: ]
					 [image: ]
					 [image: ]
				

				
			
				Explora
				Descubre
				Comparte
			

			
		

	 	
	    
             


			SINOPSIS 


			 


			Me llamo Luna, soy diseñadora de moda, mi sueño desde hace años, y estoy conociendo a Rafa, un tío guapísimo que parece rozar casi la perfección. ¿Qué más le puedo pedir a la vida? Nada, solo que todo siga tal y como está. 


			Pero el destino se las ingenió para complicarme la existencia poniendo de nuevo en mi camino a Gael, el hombre que me volvió medio loca (o loca por completo, si soy sincera) cuando nos conocimos aquel verano en Formentera. 


			¿Cómo se supone que voy a seguir con mi vida si él forma parte de ella? ¿Estará dispuesto a contestar mis preguntas de una vez? ¿Nos dará el destino la oportunidad que no nos dio años atrás? Y lo más importante de todo, ¿por qué me estoy preguntando todo esto cuando se supone que me gusta Rafa? ¿Puedo centrarme un poquito, por favor? 


			Cuando no buscas nada, lo encuentras todo y lo pierdes de repente. ¿Es posible llegar a olvidarlo? 


			
	    

	

		 

		
		Ana Forner

	
		Pregúntamelo ahora
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			Dedicado a mis hijos y a... Martina, un pequeño premio Nobel. 




			

	    

	 	
	    
            

			Porque hay personas a las que vas a querer toda tu vida, aunque no formen parte de ella; personas que con el tiempo se convertirán en tu asunto pendiente... aunque hay veces en las que el destino se disfraza de Cupido y las pone frente a ti de nuevo y, entonces, todo puede suceder... 


			



			

	    

	 	
	   
	    	
	    	 

	    	
	    	
            Capítulo 1 


			 


			Inspiro profundamente la fragancia de los pinos mientras el cálido viento acaricia mi rostro y cierro momentáneamente los ojos, sintiéndome en casa de nuevo. 


			Me encuentro delante  de la verja que da acceso al jardín, lleno de plantas, de la vivienda que tiene mi abuela en Formentera, con la enorme higuera dándome la bienvenida, y sonrío feliz. Estoy en casa, en mi otra casa, la de mi abuela, la de la mujer que prepara la ensalada payesa que tanto me gusta, la que me sonríe con la cara llena de arrugas y de la que nunca he oído una sola queja, a pesar de que su vida no ha sido precisamente fácil, y la abro, ansiosa por encontrarme entre sus brazos. 


			—¿Güela? ¿Estás aquí? —pregunto descalzándome por el camino.  


			La tierra tibia por el sol caldea mis pies y siento mi corazón henchido de felicidad. ¡Cómo he echado de menos todo esto! Formentera es mi segundo hogar, la localidad de mi padre y de mi abuela, el lugar donde he pasado todos mis veranos desde que tengo uso de razón y al que regreso siempre que necesito respirar, porque, a pesar de que quiero a mi madre y a mi familia materna con toda mi alma, a veces Madrid y la rutina diaria me asfixian, y es entonces cuando vuelvo aquí, a la sombra de la higuera en la que tantas veces me escondía de pequeña, a las calas turquesas, a los senderos de arena y a los brazos de mi familia paterna, compuesta únicamente por mi abuela y por mi padre, un hombre bohemio al que le pudo el día a día de la ciudad. 


			—¿Luna? ¡Mi niña! —me dice saliendo de la casa, descalza igual que yo. 


			Y entonces corro hacia ella, hacia sus brazos, en los que me fundo. 


			—¡Güela! ¡Qué ganas tenía de verte! —exclamo aspirando su aroma a talco y miel. 


			—Mi niña, no más de las que teníamos nosotros —murmura llenándome de besos. 


			—¿Y papá? He pasado por su casa y no estaba. 


			—Te está esperando en El Capitán, tenía trabajo allí. 


			—Estoy deseando ir de nuevo —comento todavía abrazada a ella—; echo de menos los mojitos que prepara y ver con él la puesta de sol mientras me cuenta sus historias. 


			El Capitán es el chiringuito que mi padre tiene en cala Saona. Situado en un extremo de la cala, tiene un esqueleto, hecho con madera, sentado sobre el techo, con su gorra de capitán puesta, mientras con una mano sostiene unos prismáticos y, con la otra, un cubata, y es allí donde, entre comidas, cócteles, puestas de sol, música y cenas, discurre su vida, disfrutando de la isla y de sus amigos. 


			—Pero antes quédate un poco conmigo y ponme al día de cómo te va todo. Pareces cansada —comenta mirándome detenidamente y acariciando mis marcadas ojeras, antes de sentarnos en el banco de madera, lleno de cojines de múltiples y alegres colores, situado en el porche de la casa. 


			—Estos últimos meses han sido muy duros, entre los exámenes y las prácticas; por suerte ya han terminado —murmuro acariciando su arrugada y huesuda mano—. Y, ¿sabes qué? —le pregunto feliz—, en septiembre comenzaré a trabajar como diseñadora cubriendo una baja por maternidad. ¿Verdad que es estupendo? 


			—Claro que sí, hija mía; si es lo que quieres, yo seré feliz. 


			—Es lo quiero; he trabajado muchísimo para conseguirlo. 


			—Lo sé, no tengo ninguna duda; has heredado el carácter decidido de tu madre —me asegura sonriendo—. Por cierto, ¿cómo está? Me gustaría volver a verla algún día; díselo, cariño. 


			—Muy bien, por mamá no pasan los años —observo sonriendo también, recordando a mi madre. 


			—¿Todavía te hace quitarte los zapatos cuando entras en casa? —me plantea divertida y cómplice. 


			—Por supuesto, güela, ¡qué cosas preguntas! —suelto carcajeándome—. No tiene remedio, te digo yo que aspira el aspirador. 


			—Tan diferente a tu padre —murmura sumida en sus recuerdos— y, a pesar de ello, se enamoraron perdidamente el uno del otro. 


			—Y aun así el amor no fue suficiente para ellos —susurro—; a veces pienso que no lo ha olvidado. 


			—Yo estoy segura de que tu padre no lo ha hecho y todavía la quiere, pero tienes razón, hija, el amor no fue suficiente para ellos. Eran muy jóvenes y demasiado distintos y eso, al final, tenía que separarlos. De todas formas, su amor nos dio nuestro mayor tesoro, tú —afirma dándome un beso—; sólo por eso valió la pena, ¿no te parece? 


			—Claro que sí, güela —murmuro entre sus brazos—. Añoraba esto; te echaba de menos a ti, y a papá. 


			—Lo sé, cariño, y, aunque esta vez has tardado demasiado en volver, por fin lo has hecho. Y, ahora, dime: ¿qué quieres que te prepare para cenar? Porque vas a cenar conmigo, ¿verdad? Esta noche te quiero para mí sola. 


			—Por supuesto. Prepara lo que quieras, pero que no falte la ensalada payesa y de postre... mmmm... lo sabes, ¿verdad? —le pregunto riéndome y relamiéndome con tan sólo pensarlo. 


			—Flaó1, no se me olvida —sentencia riéndose conmigo. 


			—Si cierro los ojos, puedo sentir su gusto en mi boca; nadie lo prepara como tú —declaro feliz—. Por cierto... ¿Y mi Vespa? —inquiero de repente, incorporándome—. ¿Está aquí o en casa de papá? 


			—Qué manía con subirte a ese trasto, ¿por qué no coges el coche de tu padre? Ya sé que es viejo, pero me da pánico que puedas caerte y romperte la crisma. 


			—Güela, si no me caí cuando era jovencita, ¿voy a caerme ahora? —replico con una dulce sonrisa. 


			—Para mí siempre serás pequeña, hija, aunque seas toda una mujer —me contesta con ternura. 


			Mi abuela tiene pánico a las motocicletas, y la cantidad de accidentes que se producen en la isla, sobre todo en los meses de verano, refuerzan su teoría sobre el peligro que conlleva subirse a uno de esos trastos, como ella las llama, pero nada me hará renunciar a la sensación del viento azotando mi cara ni a la emoción de volver a sentirme libre. 


			Tras aproximadamente una hora de charla en la que nos ponemos «casi» al día, cojo mi Vespa para dirigirme a El Capitán y reencontrarme con mi padre. Subida en ella y con el viento embistiendo mi cuerpo, rio feliz absorbiendo las vistas: el azul turquesa del mar, las casitas diseminadas aquí y allá, el cielo libre de nubes, el pescado secándose con la brisa y el sol, como ya se hacía antaño y que más tarde será nuestro tradicional peix sec, los caminos de arena... y mi cala, cala Saona, la playa donde de cría jugaba a hacer castillos de arena, donde tantas veces me bañé, primero con mi padre y mi abuela, y más tarde con mis amigos; la cala que fue testigo de tantos besos con Pablo, mi primer novio y ahora un buen amigo, y sin duda alguna uno de mis lugares favoritos de la isla. 


			Llego y, tras aparcar en la zona destinada a las motocicletas, y con la sensación de urgencia tirando de mí, me descalzo de nuevo para recorrer el sendero de pinos y arena que me llevará hasta la playa y el chiringuito de mi padre. 


			Estamos a primeros de julio y la cala está repleta de gente y yates, pero es lo normal en estas fechas, así que, sorteando las blancas sombrillas, llego hasta la rampa que me conducirá a El Capitán y, aunque hay otro camino más directo hasta allí, pues no hay que pasar por la playa, nunca lo tomo; me gusta éste, me encanta alzar la vista y verlo allá arriba, ver el esqueleto oteando el horizonte con sus prismáticos y su cubata, sentir la calidez de la arena bajo mis pies y la tibieza de la brisa acariciando mi rostro mientras subo la cuesta de arena que me llevará hasta él, y sonrío al ver una lagartija verde sobre una de las rocas. ¡Cuántas veces jugué de niña con mis amigos a cogerlas, y ahora ni muerta lo haría! 


			Hoy está hasta los topes y sonriendo ampliamente, me dirijo hacia la barra, donde se encuentra mi padre, tan bronceado como siempre, con su eterna sonrisa, con el pelo castaño a la altura de los hombros y sus gafas de espejo que ocultan unos ojos tan azules como los míos; va vestido con sus inseparables vaqueros rasgados y su camisa estampada, tal y como lo recuerdo desde que me alcanza la memoria. 


			—Pero ¿a quién tenemos aquí? ¡Si es mi chica! —exclama riendo mientras sale a toda prisa de la barra y me envuelve entre sus brazos. 


			—Un poco joven para ti, ¿no te parece, Capi? 


			Una voz acerada y de fastidio hace que levante la vista hasta toparme con la mirada del hombre que hasta hace un momento hablaba distendidamente con mi padre, tan azul como las aguas de esta isla y tan profunda que siento que podría hundirme en ella. 


			—No seas capullo, tío; es mi hija —le responde sin dejar de abrazarme—; y deja de mirarla así, si no quieres que te rompa la cara —añade señalándolo con el dedo, con una dureza completamente impropia de él. 


			—No seas tú el capullo; joder, no me van las niñas —le responde con frialdad, levantándose y alejándose de nosotros ante mi asombrada mirada. 


			Y es entonces cuando, ante mí, cobra vida la palabra hombre en toda su extensión. Musculado sin caer en la exageración, lleva el pelo rubio ligeramente despeinado y mi mirada se desliza despacio por su cuerpo, admirando su espalda y cómo la camiseta se ajusta a la perfección a sus fuertes brazos, para luego seguir mi recorrido hasta llegar a su trasero, instante en el que contengo la respiración durante unos segundos mientras, fascinada, observo cómo se sienta despreocupadamente con un grupo de personas que charlan animadamente entre ellos. 


			—¿Quién es ese hombre, papá? —inquiero entre molesta y maravillada. 


			—Un cliente. No le hagas caso, hoy lo tenemos cabreado; no habrá follado —me dice entre dientes. 


			—Papá, ¡que soy tu hija! —respondo con una carcajada. 


			—¡Y yo, tu padre! Un padre al que tienes muy abandonado, por cierto —me riñe haciéndome una mueca y consiguiendo que centre mi atención en él—. ¿Por qué has tardado tanto en volver, niña? —me reprende con cariño. 


			—Este año ha sido muy duro, entre los exámenes y las prácticas. Quería venir en Navidad, pero me fue imposible. 


			—No hay nada imposible; recuerda que querer es poder, lo demás son sólo excusas —replica tras chasquear la lengua. 


			—Venga, papá, no empieces. Además, ¿por qué no has venido tú a verme? En Navidad esto lo tienes cerrado, podrías haberme hecho una visita, si hubieras querido. 


			—¿Y dejar a tu abuela sola en unas fechas tan señaladas? 


			—Tienes razón —murmuro arrepentida, imaginándola sola en Nochebuena o Navidad—. Prometo no tardar tanto en venir la próxima vez —le digo mirando de nuevo a «ese cliente» que, a pesar de llevar las gafas de sol puestas, juraría que no deja de mirarnos. 


			—¿Comemos? —me propone mi padre, sacándome de mis pensamientos—. Luego vendrán tus amigos y ya no tendrás tiempo para tu pobre padre —añade pasando uno de sus brazos por mis hombros. 


			—¡Verdad tenía que ser! —le recrimino entre risas mientras nos dirigimos a una pequeña mesa cercana a la pasarela de madera. 


			En apenas unos minutos tenemos ante nosotros una bandeja con pan, una cazuelita rebosante de all i oli, aceitunas de varios tipos y una jarra de vino blanco fresquito. Cojo una tostada, la unto con una buena capa y, tras darle un mordisco, cierro los ojos, saboreándola, mientras el sol caldea mi rostro y el sonido de las olas al romper contra la orilla llega hasta donde estoy sentada, y medio sonrío. 


			—No puedes negar que te encanta esto. ¿Por qué no te vienes una temporada a vivir aquí? —me sugiere mi padre, volviendo de nuevo a la carga con nuestro monotema. 


			—¿Y dejarlo todo después de lo que he trabajado? Papá, este último año ha sido durísimo y, ahora que he conseguido un empleo en una gran empresa como diseñadora, no quiero renunciar a él; además, esto me encanta, pero no para vivir. 


			

			—Yo sólo digo que nada es comparable a nuestra isla, y lo sabes —sentencia apuntándome con el dedo índice, recordándome casi al instante los memes que a diario circulan por Internet, y sonrío sin poder evitarlo—. Mira qué vistas, mira qué calma, ¿puedes decir lo mismo de Madrid? —me pregunta abriendo los brazos y abarcándolo todo con ellos. 


			—Es diferente, ni mejor ni peor —contesto conciliadora.  


			Sé que sería feliz aquí durante unos meses, pero también tengo claro que, con el tiempo, terminaría desquiciada. Soy una chica de asfalto; me gusta el ritmo frenético de la ciudad y todo lo que ella me ofrece, pero, para mi padre, eso es algo incomprensible. Durante el tiempo en que estuvo casado con mi madre, intentó por todos los medios que le gustara y hacerse un hueco allí, pero le resultó imposible. 


			—Eres como tu madre —murmura perdido en sus pensamientos. 


			—Es la segunda vez que me lo dicen desde que he llegado aquí; hace un rato la güela me ha dicho lo mismo —le comento sonriendo. 


			—¿Y cómo está? —inquiere intentando sonar indiferente, y fracasando estrepitosamente. 


			—Como siempre —respondo encogiéndome de hombros. 


			—Corto y cambio. ¿Te importaría ser un poco más explícita, por favor? —me pide apoyando los antebrazos sobre la mesa y mirándome con atención. 


			—No sé, papá... —murmuro recordando a mi madre—. ¿Recuerdas cómo le gusta bailar e inventarse bailes absurdos? Bueno, pues, si no era suficientemente vergonzoso verla bailar, ahora insiste en que lo haga con ella; suerte que no nos ve nadie —le digo tapándome los ojos y riéndome al recordarlos—. Sigue trabajando como abogada de las causas perdidas y, por cierto, echándole más horas de las que debería. ¡Ah, sí! Y ahora pinta; tendrías que ver qué cuadros más bonitos ha hecho. 


			—Recuerdo esos bailes —farfulla con la vista perdida en el mar, sumido en sus pensamientos. 


			—A ti también te gustaba bailar con ella —susurro medio sonriendo. 


			A pesar de que intento olvidarme de «ese cliente» y centrarme en la conversación que estoy manteniendo con mi padre, mi mirada vuela continuamente a él, a esa mandíbula cuadrada, a esa barba recortada, a ese pelo rubio despeinado por el viento, a ese ceño fruncido y a los múltiples tatuajes que decoran sus brazos y que hacen que los músculos de mi vientre se contraigan suavemente. ¿Quién será? ¿Por qué nunca lo había visto antes por aquí? Y... ¿por qué me siento así? 
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			—Tierra llamando a Luna —bromea mi padre pasando una mano por delante de mis ojos—. ¿Adónde te habías ido? —me pregunta cuando vuelvo a prestarle atención. 


			—Estaba pensando en mamá —miento sonrojándome. 


			Mi padre, que tonto no es, dirige su mirada hacia donde, hasta hace unos segundos, estaba posada la mía, hacia él. 


			—No quiero que te acerques a ese tipo, Luna; ese tío está jodido de verdad. 


			—¿Por qué dices eso? —me intereso con curiosidad. 


			—Lo sé, déjalo estar; fíate de tu viejo padre. 


			—¿No irás a decirme que desprende malas vibraciones? Venga, papá, no empieces con esos rollos, que te veo venir. 


			Mi padre practica el reiki desde hace varios años y, si con eso no fuera suficiente, según él también puede ver el aura de las personas... una verdadera tortura para alguien como yo, que no cree en ese tipo de cosas, aunque en más de una ocasión haya acertado de pleno al juzgar a alguno de mis amigos. 


			—Oye, Luna, lo digo en serio, no te acerques a él —me ordena cogiéndome con firmeza del brazo—, prométemelo. 


			—Pero ¿qué quieres que te prometa? Por favor, papá, pero si ni siquiera lo conozco  —farfullo intentando escabullirme de la promesa, sintiendo el ambiente electrizante a mi alrededor y segura de que, si levantara la vista en este instante, me encontraría con la suya. 


			—Ni falta que te hace; no quiero verte cerca de ese tipo, ¿está claro? 


			—¡Luna! ¡Al fin te dejas caer por aquí! 


			La alegre voz de mi amiga Paloma me libera de la promesa y respiro aliviada, levantándome para salir a su encuentro y al de mis amigos, feliz de verlos después de tanto tiempo. 


			—¡Palo! ¡Qué alegría verte! ¡Estás guapísima! 


			—Y a los demás, que nos den morcillas. ¡Cría cuervos, que te sacarán los ojos! —me dice Mario entre risas, arrancándome de los brazos de mi amiga para cogerme por la cintura y alzarme como si tal cosa. 




			—¡Suéltame, idiota! —le pido carcajeándome, viendo de reojo como «ese cliente» se ha librado de las gafas de sol y no me quita su impresionante mirada de encima, provocando que me sienta ridículamente incómoda por estar con Mario. 


			—¿Cómo que te suelte? —me pregunta empezando a hacerme cosquillas. 


			—¡Venga, tío, suéltala! —insiste Pablo, riéndose también—. ¿Cómo estás, Lunita? ¿Creciente o menguante? 


			—Muy gracioso —replico dándole un puñetazo—. Y tú, Pablito, ¿dónde te has dejado el palito? 


			—A ti te lo voy a contar —me contesta abrazándome—. Te hemos echado de menos, atontada. 


			—Y yo a vosotros —murmuro aspirando su aroma, el aroma de mi juventud. 


			—Pero a mí más, ¿verdad? —me pregunta guiñándome un ojo. 


			—¡Por supuesto! Sin ti no puedo vivir —le contesto guiñándole el mío a su vez. 


			—Lo sé, soy difícil de olvidar. 


			Al oír eso, estallo en una carcajada con un trasfondo triste, porque es verdad, siempre lo voy a querer, pues fue él quien me dio el primer beso, con quien perdí la virginidad y el que mejor me conoce aparte de mi familia; de hecho, si viviera en Formentera, estoy segura de que estaríamos juntos, pero la realidad es que yo vivo en Madrid y él, aquí, y sé que, muy a mi pesar, juntos tendríamos el mismo futuro que tuvieron mis padres. 


			Pablo es isleño de corazón, como mi progenitor, y yo una chica de asfalto, como mi madre, y eso es algo que terminaría separándonos, como les sucedió a ellos. 


			—¿Coméis con nosotros, chicos? Todavía no hemos empezado —les propone mi padre. 


			—Por supuesto, Capi. ¿A qué creías que habíamos venido?, ¿a ver a Luna? —bromea Pablo, sonriéndome. 


			—A comer de gorra, ¡qué pregunta, por favor! —le contesto anticipándome a mi padre y negando con la cabeza. 


			—Así es, Lunita, ¿qué pensabas? 


			—Siempre igual, Capi, estos dos no cambian —interviene Jimena, mientras ayuda a mi padre a juntar varias mesas. 


			—Si lo hicieran, no serían ellos —le responde mirándonos de una forma que no entiendo. 


			

			La comida transcurre entre risas, interrumpiéndonos continuamente los unos a los otros, deseosos de ponernos al día cuanto antes y con una extraña sensación creciendo en mis entrañas, pues ante mí tengo a Pablo, al ras del viento, un pilar fundamental en mi vida y un puerto seguro, y, en la mesa del fondo, donde el viento arrecia con fuerza, él... ese cliente que se ha adueñado de mi voluntad desde el mismo instante en que lo he visto, alguien lleno de promesas y también de peligro, alguien a quien mi padre no aprueba y del que, sin embargo, no puedo ni quiero alejar mi mirada. 


			Estamos terminando de comer cuando veo cómo se levanta dispuesto a irse, seguido por sus amigos, y cómo una de las mujeres con las que estaba sentado se le acerca por detrás y posa su mano sobre su increíble trasero, apretándolo y consiguiendo que se detenga, y es entonces cuando me olvido de todo y de todos mientras a mi alrededor se crea un vacío de sensaciones y sonidos en el que sólo está él, esa mujer y mis celos desatados. 


			Lo veo darse media vuelta, casi a cámara lenta, con la mandíbula tensa, y dirigir su mirada acerada hacia mí, como si quisiera advertirme o mostrarme algo que debiera saber, creándose un momento electrizante entre ambos, momento que rompe al unir su boca con la de esa chica mientras sus manos se anclan en su trasero, apretándola contra sus caderas. No puedo alejar mi mirada de sus labios, de su cuerpo, de sus manos, y por unos instantes deseo ser ella, deseo que me bese así, con esa ferocidad, y entreabro los labios contrayendo suavemente mi sexo sin percatarme de mi gesto. 


			—¿Lo conoces? —me pregunta Paloma entre susurros, devolviéndome a la realidad en el acto. 


			—¿A quién? —murmuro en un hilo de voz sin poder despegar los ojos de él, sintiendo cómo el viento arrecia con fuerza durante unos momentos. 


			—A ese tío que no has dejado de mirar durante toda la comida —me responde en voz baja cerca de mi oreja. 


			—¿Y tú? —inquiero, deseosa de saber todo lo que pueda sobre él. 


			—Lo he visto varias veces por el Dreams, y aquí ocasionalmente disfrutando de las puestas, pero nunca he hablado con él. Y tú, ¿lo conoces? 


			—Hablamos luego —susurro, viendo de reojo cómo se aleja con esa mujer cogida de la mano. 


			Terminamos de comer y, con nuestras toallas, nos dirigimos a la playa, a nuestro rincón, desde donde vemos las escalas, esas pequeñas cabañas de raíles de madera tan típicos de nuestra isla que utilizan los pescadores para proteger sus embarcaciones, y, a pesar de que estoy deseando hablar con mis amigas sobre «ese cliente», me muerdo la lengua esperando a estar a solas con ellas, pues me siento incómoda hablando de otro hombre en presencia de Pablo; aunque seamos amigos, siempre quedará entre nosotros esa sensación de propiedad, esa pregunta en el aire de lo que podría haber sido y no fue, ese sentimiento latente que, con independencia de los años transcurridos, no desaparece, a pesar de que hoy otro sentimiento se ha instalado con una fuerza abrumadora en mi interior. 


			Sólo cuando los chicos se van al agua, saco el tema y les cuento lo poco que hay que contar. 


			—A mí me da la misma sensación que a tu padre. Además, Luna, olvídate de ese tío, ¿no has visto el pedazo morreo que le ha dado a esa chica? —me comenta Paloma poniendo los ojos en blanco—; ya quisiera yo que alguien me besara así —añade mordiéndose el labio. 


			—¿Sabéis lo que yo quiero? —interviene Jimena—. Quiero un tío que me levante a pulso en la ducha y me folle como en las novelas. El otro día intenté hacerlo con Quino y termine clavándome el monomando en la espalda —nos cuenta enterrando su cabeza en la toalla—; fue un completo desastre y, al final, tuvimos que irnos a la cama —murmura alzando ligeramente la frente y mirándonos con dramatismo—. ¿Seguro que los tíos así existen? ¿Los que te cogen y de una estocada te hacen ver las estrellas? —nos pregunta dándose la vuelta y quedando acostada de espaldas, con la mirada fija en el cielo. 


			—No, olvídate —le asegura Palo, imitándola—. La realidad es mucho más cruel. Además, te diré, por si te consuela, que en mi vida he podido hacerlo en la ducha, decentemente me refiero; es incómodo de narices y encima lo pones todo perdido. 


			Las escucho en silencio recordando mis momentos íntimos con Pablo. Pablo es así, capaz de levantarte a pulso y hacerte ver las estrellas... pero eso forma parte de mi pasado; mi presente ahora se encuentra lejos de él, en Madrid, y luego está ese hombre, al que no conozco de nada, pero a quien no puedo quitarme de la cabeza... y cierro los ojos imaginando su boca sobre la mía, sus manos recorriendo mi cuerpo, sintiéndolo dentro de mí... y contraigo otra vez los músculos de mi vientre, acalorándome, con la certeza de que algo va a suceder, de que este verano no será como los anteriores. 
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			Ceno con mi abuela en el porche, con el sonido de los grillos de fondo y de su dulce voz tranquilizando mi desbocado corazón. Esta noche estoy inquieta y ansiosa, y sé cuál es el motivo, él, pues, a pesar de lo que opine mi padre, de que posiblemente tenga pareja y de que algo en mi interior me diga que es una pésima idea, otra fuerza más poderosa, una que no puedo controlar, me lleva hacia ese hombre como un barco a la deriva es llevado por la corriente hacia los acantilados, donde lo más seguro es que termine estrellándose. 


			Miro mi reloj con disimulo; supongo que mis amigos ya habrán acabado de cenar y estarán en el Dreams, donde puede que esté él también, y de nuevo esa sensación de urgencia se instala en mi interior, esa necesidad de correr hacia él, como si mi voluntad fuera guiada por esa corriente cálida entre ambos, y finalmente me despido de mi abuela entre besos y reprimendas por verme coger la Vespa. 


			—Pero ¿por qué no vas en coche? Es de noche, hija, los caminos no están asfaltados y no tienen alumbrado. ¿Qué necesidad tienes de ir con el trasto ese? ¿Y si te caes? 


			—¡Y dale con que voy a caerme! Güela, si podría ir por esos caminos con los ojos cerrados —replico acunando su rostro entre mis manos y dándole un beso en la frente, como hacía ella conmigo cuando era pequeña—; no te preocupes. 


			Con su mirada de desasosiego siguiendo mis pasos, arranco mi moto, que conduzco en medio de la noche con la compañía de la luna guiándome, y, a pesar de sus temores, en ningún lugar del mundo podría sentirme más segura de lo que me siento aquí, ya que fueron estos senderos de arena los que me vieron crecer. 


			Llego al Dreams y estaciono mi Vespa en la zona destinada a las motocicletas. La fragancia a pino y a sal cargando el ambiente tranquilizan mi desbocado corazón, que late como un tambor dentro de mí, e inspiro los aromas tan típicos de mi isla intentando serenarme mientras dirijo mis pasos, ansiosos, hacia la música, en busca de mis amigos, en busca de... él. 


			La terraza está hasta los topes y avanzo con decisión entre la gente mientras suena la canción Faded, de Alan Walker, con las antorchas iluminando mis pasos bajo la atenta mirada de la luna, que, desde lo alto, observa impasible todo lo que acontece a sus pies, y es entonces cuando los veo: a Pablo, a Mario, a Jimena y a Paloma, sentados cerca de la barra, y me acerco a ellos sonriendo y buscándolo por el rabillo del ojo, con la certeza de que está aquí, pero sin atreverme todavía a encontrarme con su intensa y abrumadora mirada. 


			Llego hasta ellos y me uno a su conversación, siendo, como siempre, el blanco de las bromas de Pablo, pero eso es algo que no me importa; nosotros somos así, él me pincha y yo salto, es nuestra forma de ser cuando estamos juntos... y entonces lo noto, siento una especie de sacudida en mi interior y alzo la vista guiada por esa corriente que nos mantiene unidos hasta dar con su mirada; una mirada que atrapa la mía provocando que, de nuevo, durante unos segundos, me olvide de todo y de todos. 


			—Tenemos que organizar una excursión a Ibiza como todos los veranos, un fin de semana como mínimo. ¿Qué decís? —nos pregunta Jimena. 


			—Mientras no sea en agosto, cuando queráis —contesta Pablo. 


			—En agosto no me ven por ahí ni muerto —secunda Mario. 


			Los oigo de fondo, incapaz de prestarles atención, pues tengo su mirada descarada sobre mí, excitándome y paralizándome a la vez y, aunque intento fingir que no me estoy dando cuenta, me temo que estoy haciéndolo fatal. 


			—¿Qué dices, Luna? ¿Te apuntas? —me interpela Paloma. 


			—Sí, claro, cuando queráis —contesto acalorada, mirándolo de nuevo de reojo—. Ahora vengo —murmuro dejándome guiar por esa corriente cálida que tira de mí con fuerza, llevándome hacia él, hacia las rocas donde seguro terminaré estrellándome. 


			—Luna, ¿adónde vas? —oigo la voz de Paloma a mi espalda, pero no me vuelvo, temerosa de que mi decisión se esfume si alejo mi mirada de la suya. 


			Está solo, apoyado en la barra con un botellín de cerveza en la mano, y camino hacia él con toda la seguridad que mi desbocado corazón y mis piernas temblorosas me permiten, sabiendo de antemano que, a partir de ahora, todo va a cambiar para mí... y deseando que ocurra con todas mis fuerzas. 


			—¡Hola! —lo saludo con un hilo de voz, apoyándome yo también en la barra y agradeciendo poder hacerlo, pues siento mis piernas de plastilina. 


			No me contesta ni sus ojos me permiten liberarme de su intensa y abrumadora mirada, y creamos otra vez ese vacío a nuestro alrededor, donde la música se oye amortiguada y donde la gente es un simple borrón. 


			—Me llamo Luna, ¿y tú? —le pregunto con timidez. 


			—Gael —murmura tendiéndome su mano. 


			—Encantada —susurro uniendo la mía a la suya, sintiendo cómo el calor recorre mi cuerpo con virulencia, arrasando con todo a su paso. 


			Mi pequeña mano se pierde entre la suya, fuerte y firme, haciendo que me sonroje con ese mínimo contacto, y la mantengo unida a la suya, percibiendo la calidez que emana. 


			—¿De dónde eres? —inquiero titubeante, deseando saberlo todo sobre él. 


			—De ningún sitio en especial. Y tú, ¿eres de aquí? —me plantea con una voz profunda y oscura que seca mi boca, soltándome y provocando que, inexplicablemente, eche de menos su contacto. 


			—Mi familia paterna lo es, yo sólo vengo de vez en cuando —contesto mirando su mano tan cerca de la mía, deseando enredar mis dedos entre los suyos y sentir su calidez de nuevo. 


			—Y cuando no estás de visita por aquí, ¿dónde vives? —me pregunta mirándome fijamente, obligándome a alzar los ojos. 


			—En ningún sitio en especial —le respondo sonriendo y guiñándole un ojo, empezando a relajarme con él. 


			—Muy graciosa —me dice sonriendo a su vez y dejándome sin habla. 


			Cuando sonríe, su rostro se relaja, dejando a un lado al tipo duro para mostrarme a otro hombre, otro capaz de conseguir que mi interior se sacuda aún con más fuerza, hasta dejarlo temblando. 


			—En serio, ¿de dónde eres? —insiste con voz ronca. 


			—Si te lo digo, ¿me lo dirás tú? —propongo fascinada mirando sus labios. 


			—Puede —me replica con una media sonrisa. 


			—Vivo en Madrid, ¿y tú? 


			—Te lo he dicho, mi casa está donde esté yo —me contesta mirando hacia el mar, iluminado por la luna. 


			—¿Y dónde estás ahora? —murmuro sin pensar, siendo consciente al segundo de la estupidez que acabo de preguntarle. 


			—Contigo —sentencia volviéndose hacia mí y dejándome sin habla durante unos segundos. 


			—Ya  —susurro sonriendo tímidamente, sin saber muy bien qué decir, con el corazón latiendo en mi garganta. 


			

			—¿Te gusta vivir en Madrid? —me plantea cambiando su postura y acercándose ligeramente a mí. 


			—Supongo que sí. ¿Has estado alguna vez? —inquiero, modificando la mía y acercándome también a él, deseando respirar el aire que él exhale. 


			—Por supuesto —murmura con frialdad, de repente sumido en sus pensamientos. 


			—Vaya, lo siento —le confieso incómoda. 


			—¿Qué es lo que sientes exactamente? —suelta frunciendo el ceño. 


			—No lo sé... supongo que no te gusta la ciudad donde vivo o quizá haberte hecho recordar algo que te molesta —me explico titubeante. 


			—¿Por qué dices eso? —inquiere, cada vez más cerca. 


			—Llámalo intuición —susurro buscando una respuesta en su mirada. 


			—Oye, creo que deberías irte —masculla con dureza, alejándose un poco de mí— ; tu chico no está especialmente feliz de verte hablando conmigo, llámalo intuición —añade con sarcasmo. 


			—¿Qué chico? —replico sin entender nada, dirigiendo mi mirada hacia donde está la suya, hasta toparme con la ira de Pablo. 


			—Nooo... él no es... —titubeo, pero, antes de que pueda terminar la frase, se acerca a nosotros la misma mujer a la que besó en El Capitán. 


			—Gael, ¿no vienes? —le sugiere melosa, mordisqueando su oreja y pegándose a él ante mi atónita mirada. 


			—Claro, nena. Nos vemos, Luna —murmura rodeando su cintura con un brazo y olvidándose de mí. 


			—Nos vemos —susurro decepcionada viendo cómo se alejan. 


			Con la furia creciendo dentro de mí, me dirijo hacia donde están mis amigos, con la mirada fija en Pablo, que me observa como si estuviera valorando seriamente matarme o dejarme con vida mientras me practica alguna especie de tortura que me haga implorar por ella. 


			—¿Qué pasa? —le espeto con los brazos en jarras cuando llego hasta él—. ¿Puede saberse qué hacías mirándonos así? 


			—¿Por qué no me lo explicas tú? —replica entre dientes a escasos centímetros de mí. 


			—No sabía que tuviera que hacerlo. 


			—Chicos, bajad el tono —nos pide Jimena—. Tranquilizaos, por favor. 


			—Que se tranquilice él —farfullo apretando los dientes y ardiendo de rabia. 


			—Estás comportándote como una idiota —sisea furioso. 


			—Tío, déjalo, ¿quieres? —le pide Mario cogiéndolo del brazo. 


			—¿Perdonaaa? —pregunto atónita, ignorando a mis amigos—. Aquí el único idiota eres tú —le grito dejándome llevar por mi genio y sin entender cómo hemos llegado a este punto. 


			—Mejor hablamos mañana —me dice apretando la mandíbula y dándome la espalda para dirigirse a la misma barra donde hasta hace un momento estábamos nosotros. 


			—Pablo, ya no estamos juntos, no te confundas —le suelto con frialdad, logrando que se gire para mirarme. 


			—En ningún momento lo he hecho —me replica con dureza, helándome por dentro. 


			La rabia me ahoga y, dándome media vuelta, me dirijo hacia mi Vespa ignorando a mis amigas, que me ruegan que me quede y lo solucione con él, pero sé que eso no va a suceder ahora; estamos demasiado cabreados como para poder razonar. Tras ponerme el casco, arranco sin mirar atrás, furiosa con Pablo y por cómo se ha desarrollado la noche. 


			El potente rugido de una moto acercándose con ferocidad me saca de mis pensamientos y me tenso acercándome todo lo que puedo a la calzada para cederle el paso, temiendo terminar arrollada por ella... pero cuál es mi sorpresa cuando disminuye la velocidad hasta adaptarse a la mía, quedando a unos escasos metros por detrás de mí. 


			Miro a través del espejo retrovisor, pero sólo veo la luz de su faro y algo en mi interior me anuncia que es él y vuelvo a tensarme, pero de una forma distinta, de una forma que calienta mi sangre y hace que mi cabeza imagine todo tipo de locuras; aun así, no disminuyo la velocidad y llego hasta la casa de mi padre, situada en cala En Baster, donde freno y me giro; él también ha detenido su motocicleta, pero continúa dándole gas, como si estuviera librando una batalla interior entre detenerla por completo y quedarse o largarse. 


			Siento su mirada atrapando la mía a pesar de que ambos llevamos los cascos puestos, y mi cuerpo reaccionar ante ella contrayéndose, deseando que apague el motor y, aunque sea una locura, fundirme en él, pero finalmente da media vuelta y se marcha, dejándome con la única compañía de su potente rugido, que se aleja de mí de la misma manera en que está haciéndolo él, y respiro profundamente, llenando mis pulmones de aire en un intento por calmarme. 


			—¿Quién eres, Gael? —susurro en un hilo de voz, sin poder retirar mi mirada de esas luces que pierden intensidad a medida que se distancian de mí. 
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			Los rayos del sol calientan mi rostro y abro los ojos para observarlo todo detenidamente; sigue igual a como lo recordaba: los mismos cuadros, mis revistas de moda perfectamente apiladas y ordenadas por fechas, la misma cortina blanca que ahora ondea con la brisa fresca de la mañana... Dirijo la vista hacia la ventana abierta, por la que se filtran los primeros rayos, mientras mi mente retrocede a anoche, a mi discusión con Pablo y a mi breve encuentro con Gael. «¿Por qué me siguió? ¿Y por qué se marchó?», me pregunto levantándome de la cama y dirigiéndome hacia ella, desde donde miro el vasto paisaje sin hacerlo realmente. 


			Tras asearme y vestirme con un sencillo vestido blanco, salgo descalza a la terraza, donde mi padre ya está tomándose su ansiado café, y me siento a su lado aspirando el olor que desprende. 


			—¿Quieres uno? —me propone sonriendo. 


			—Por favor —contesto aún soñolienta. 


			Mientras mi padre se dirige a la cocina a por mi chute de energía matutino, observo el paisaje que se extiende frente a mí. 


			Esta cala es diferente a las demás, más salvaje y más natural, posiblemente por las rocas, que le dan ese aspecto tan primitivo y que te llevan a pensar que estás sola en el mundo. Apoyando la cabeza en el respaldo de la silla, cierro los ojos intentando olvidarme de la sensación de malestar que crece en la boca de mi estómago. ¡Maldito Pablo! ¿Por qué siempre tiene que afectarme tanto discutir con él? 


			—¿Estás bien? —me pregunta mi padre tendiéndome el café. 


			—Claro —le contesto cogiendo la taza y llevándomela a los labios. 


			—Ten cuidado, que está caliente —me advierte sentándose a mi lado—. ¿Me ayudarías hoy a la hora de las comidas? Sofía está enferma y voy escaso de manos —me pide tras unos minutos de cómodo silencio. 


			—Por supuesto, no tengo nada que hacer —musito encogiéndome de hombros. 


			—Cuento contigo, entonces. Hasta luego, hija, nos vemos más tarde —se despide, levantándose y dándome un beso antes de dirigirse al interior de la casa. 


			Tras dar un último sorbo al café, dejo la taza sobre la mesa de la terraza y me encamino hacia la pequeña cala, donde me siento en una de las rocas, sumiéndome de nuevo en mis pensamientos, consciente de que tengo una conversación pendiente con  Pablo, pero... ¿qué voy a decirle cuando todavía no he conseguido entender lo que sucedió anoche? 


			—Lo siento. —Su voz a mi espalda me sobresalta y me vuelvo bruscamente. 


			—¿Qué haces aquí? ¿Qué pasa, te remueve la conciencia? —le suelto retornando la mirada hacia el agua turquesa. 


			—No me gusta discutir contigo y menos después de tanto tiempo sin vernos —me dice sentándose a mi lado, con la vista al frente. 


			Durante unos segundos observo su perfil, su nariz recta, su piel bronceada, las largas pestañas enmarcando unos ojos tan oscuros como la noche y su boca, esa boca que conozco tan bien y que ha recorrido mi cuerpo en innumerables ocasiones. 


			—¿Qué sucedió anoche, Pablo? —formulo en voz alta la pregunta que no ha dejado de torturarme desde entonces. 


			—No me gusta verte con ese tipo —me aclara con sinceridad, mirándome directamente a los ojos. 


			—Pero ¿puede saberse qué os sucede con él? —farfullo frustrada. 


			—Así que no soy el único a quien no le gusta. 


			—Mi padre tampoco quiere que me acerque a él —le confieso con la vista fija al frente, apartando mi mirada de la suya. 


			—Pues haznos caso, joder —murmura casi para sí. 


			—¿Por qué? —inquiero, de nuevo sin entender nada. 


			—Ese tío no es trigo limpio, se ve a la legua; lo vemos todos menos tú. 


			—Lo veré cuando me des una razón justificada y no te bases en vibraciones y en auras, como hace mi padre. ¿La tienes? ¿Te ha sucedido algo con él que deba saber? 


			—Ese tipo y sus amigos llevan un rollito que no me va, simplemente no quiero verte ahí metida. 


			—¿Y por qué no confías en mi criterio? —planteo haciéndole frente. 


			—Porque no puedo, Luna. Puede que esté siendo injusto, pero no me importa; ese tipo te hará daño y no quiero verte sufrir, ¿tan malo es eso? 


			—Déjame vivirlo, Pablo, por favor; no veas tormentas cuando todavía brilla el sol —le pido uniendo mi mano a la suya. 


			—¿De verdad brilla el sol para ti? Luna, ese tío tiene pareja, ¿acaso no lo viste anoche? ¿Puedes explicarme qué pintas tú ahí y cómo puedes fiarte de un tipo así? 


			—Pablo, no estoy con él; anoche sólo hablamos durante unos minutos y mira la que liaste; fuiste tú quien sacó las cosas de quicio —murmuro observando cómo las olas rompen contra las rocas—. Tuvo más importancia tu reacción que lo que realmente sucedió entre nosotros. 


			—Cuando fue tras de ti, ¿no ocurrió nada entre vosotros? —me pregunta con incredulidad. 


			—No; me siguió hasta casa y luego se fue. Ni siquiera sabía con certeza que era él quien me seguía, ni tampoco por qué lo hizo. ¿No regresó luego al Dreams? 


			—No, no volvió a aparecer por allí. 


			—Pues tampoco se quedó conmigo. 


			—Pero ¿te gustaría que lo hubiera hecho? 


			—Sí —susurro—; quiero conocerlo, Pablo —le digo con sinceridad—, y también que lo apruebes. 


			—Demasiados imposibles —masculla cogiendo una piedra y tirándola con rabia al agua antes de levantarse—. Nos vemos luego en Caló des Mort. 


			—No creo que pueda ir; quiero ir a ver a mi abuela y más tarde tengo que ayudar a mi padre en El Capitán. 


			—Entonces acude cuando termines; si quieres... claro —sisea con fastidio, alejándose de mí y dejándome otra vez con una mala sensación en mi interior. 


			—Claro que quiero —respondo con tristeza, a pesar de que sé que ya no puede oírme. 


			El viento mueve mi pelo a su antojo y lo dejo hacer, sumida de nuevo en mis pensamientos. Estoy segura de que se equivoca y que Gael es un buen tipo, pero, muy a mi pesar, tiene razón en una cosa: si tiene pareja, yo no debería meterme, así que, resignada, acepto lo que no dejan de pedirme Pablo y mi padre desde que lo vi. 


			La mañana la dedico a estar con mi abuela, ayudándola en las tareas de la casa y del jardín, y a las doce del mediodía me dirijo a El Capitán llena de sentimientos encontrados: por una parte deseando coincidir de nuevo con él y, por otra, deseando no hacerlo, pues estoy convencida de que, si nuestras miradas vuelven a cruzarse, de nada servirán mis buenas intenciones y mi corazón volverá a latir desbocado dentro de mí. 


			Hoy el viento arrecia con fuerza en esta parte de la isla, por lo que la cala está casi desierta. Bajando la vista para protegerme los ojos de la arena levantada por la ventisca, me dirijo por la rampa hasta llegar al chiringuito. 


			—¡Hola, papá! —lo saludo dándole un beso. 


			—¡Hola, cariño! ¿Preparada? 


			—¿Tú qué crees? —le pregunto sonriendo—. Bueno, dime, ¿por dónde empiezo? 


			—Primero come algo en la cocina con los chicos y, cuando termines, ayuda a colocar las mesas a cubierto del viento y en la zona del cortaviento. 


			—Hoy sopla con ganas, apenas hay gente en la cala —murmuro mirando hacia la playa. 


			—Por suerte nosotros tenemos todas las mesas reservadas, así que vete a comer, que te necesito llena de energía. 


			De repente siento la necesidad de ir a ver las reservas de hoy... necesito saber si vendrá, necesito saber si... «¡¡No!!, no necesitas saber nada, Luna, vete a comer», me ordeno mentalmente. 


			Tras almorzar con los chicos, me vuelco en ayudar en todo lo que me piden, primero cambiando las mesas de sitio y más tarde sirviendo las comidas. Mi padre tenía razón y hoy está hasta los topes, por lo que apenas tenemos un respiro, pero eso es bueno para mí, pues ese ajetreo me ayuda a centrarme, a pesar de que no dejo de buscarlo por el rabillo del ojo, esperando verlo llegar en cualquier momento, esperando encontrarme con su abrumadora mirada, esperando lo que no sucede y, cuando el último de los clientes se levanta, me siento en una de las sillas completamente hecha polvo, descalzándome y cerrando los ojos. No ha venido. «Mejor», me digo engañándome a mí misma, sabiendo que no es eso lo que quiero en realidad. 


			Tras despedirme de mi padre y de los chicos, llego a la zona del aparcamiento, donde lo veo sentado a horcajadas sobre su moto, mirándome descaradamente mientras la suave brisa lleva consigo la fragancia de los pinos. 


			—¿Te vienes a dar una vuelta conmigo? 


			Siento cómo mi cuerpo se contrae dulcemente, cómo mi respiración se acelera y cómo mi corazón empieza a latir a un ritmo frenético dentro de mí, y me vuelvo para asegurarme de que está hablando conmigo. 


			—¿Me lo dices a mí? —formulo con timidez, al comprobar que no hay nadie detrás de mí. 


			—¿Ves a alguien más por aquí? —suelta burlón. 


			—No... —murmuro sonrojándome. 


			—Entonces, ¿qué dices...?, ¿te vienes? 


			—¿No le importará a tu... novia? —le pregunto titubeante llegando hasta él, recordando a la mujer de ayer. 


			—Nena, yo no tengo novia —me asegura sin quitarme su mirada descarada de encima. 


			—¿Y esa chica a la que besaste? —replico extrañada. 


			—Sólo es una amiga —me responde con sequedad. 


			—Ah... vale —murmuro sintiéndome intimidada por su mirada, sin saber qué decir y deteniendo la mía sobre el minúsculo asiento de su moto. 


			—¿Qué sucede? —me pregunta con una media sonrisa. 


			—¿Tengo que sentarme ahí? —inquiero enarcando una ceja. 


			—Y cogerte bien fuerte a mí, si no quieres dar con tu precioso culo en el suelo. Venga, sube de una vez. 


			Sin poder creer que vaya a hacerlo, me monto intentando no mostrar más de la cuenta. «¿Por qué no me habré puesto pantalones?», me recrimino llevando mis manos tímidamente a su cintura, para pasar a sujetarlo con todas mis fuerzas cuando le da gas con toda su mala leche. 


			—Te lo he dicho: sujétate bien si no quieres terminar en el suelo. ¿Lista? —me pregunta con complicidad. 


			—Lista —contesto sonriendo, aferrada a su cintura con firmeza. 


			Sale disparado del estacionamiento, conmigo pegada a su cuerpo, y, a pesar de lo rápido que conduce y de que voy sentada sobre un minúsculo asiento, inexplicablemente, hacía tiempo que no me sentía tan segura y tan feliz. 


			
	    

	 	
	   
	    	
	    	
	    	
	    	
            Capítulo 5 


			

			Noto sus duros abdominales, cubiertos únicamente por la fina tela de la camiseta, bajo la palma de mis manos y durante unos segundos cierro los ojos, sintiendo el viento azotando nuestros cuerpos mientras volamos por la carretera, dejando a nuestras espaldas los muros de piedra que protegen las cosechas del fuerte viento en los meses invernales y los fragantes bosques de pino para llegar a un terreno llano y de desoladora belleza. 


			Sé hacia dónde se dirige, al faro Cap de Barbaria, otro de mis lugares favoritos en la isla, y sonrío mientras llegamos hasta él a través del largo y estrecho camino, con el faro al final del mismo alzándose imponente y majestuoso en medio de la nada, sobre un acantilado de cien metros de altura, conmigo aferrada al acantilado de su cuerpo. 


			Detiene la moto frente a él y me bajo de ella sin saber muy bien qué decir o hacer. 


			—¿Has venido más veces aquí? —le pregunto en un intento por entablar conversación. 


			—Varias —responde apeándose él también, imponiéndome nuevamente con su altura y su cuerpo. 


			—Las puestas de sol son impresionantes; la luz se refleja en el cielo y en el mar de una manera especial, como en ningún otro sitio —musito mirando hacia el horizonte. 


			—Por lo que veo, tú también has venido en más de una ocasión. 


			—Soy isleña, sería raro que no lo hubiera hecho. 


			—Perdone usted, señorita isleña —me responde socarrón empezando a andar—. Entonces, doy por hecho que conoces la cova foradada. 


			—¿Has bajado alguna vez? —le pregunto, acelerando el ritmo de mis pasos hasta ponerme a su altura. 


			—No soy isleño, pero sí, lo he hecho —contesta guiñándome un ojo. 


			—Perdone usted —replico sonriendo ampliamente. 


			Baja él primero y, cuando voy a hacerlo yo, me sorprende al cogerme por la cintura para ayudarme. El contacto de sus manos sobre mi cuerpo me excita; siento el calor expandirse a lo largo de toda mi columna vertebral y poso las mías sobre sus hombros sin despegar mi mirada de la suya mientras me deposita con cuidado en el suelo, pegándome a su cuerpo. No hablamos, incapaces de articular palabra, mientras el ambiente se vuelve denso y electrizante a nuestro alrededor, y nuestras respiraciones aceleradas se fusionan entre ellas. 


			Lo deseo, quiero sentir el contacto de sus labios sobre los míos, enredar mi lengua con la suya y sentir sus manos por todo mi cuerpo, tanto, que temo ahogarme con mis anhelos, pero todo se desvanece cuando me suelta, alejándose de mí para dirigirse a la salida de la cueva, dejándome temblando en la entrada de la misma... cada uno en un extremo. 


			Veo su silueta recortada por la luz y lo admiro en silencio mientras sale de ella, y dejándome arrastrar por esa corriente cálida que nos mantiene unidos, llego hasta donde se encuentra él sentado, con la espada apoyada en las rocas del acantilado y con el amplio mar frente a nosotros. 


			—Da un poco de vértigo, ¿no crees? —murmuro sentándome a su lado, pegándome a su cuerpo. 


			—Estoy acostumbrado a esa sensación. 


			—¿Tienes vértigo? 


			—No, me refería a estar al borde del precipicio —declara enigmático. 


			—Ah...  —articulo sintiéndome tonta perdida. «¿Y ahora qué le digo?», me pregunto mirando hacia el horizonte de la misma forma en que lo está haciendo él—. Yo sí que tengo vértigo —le confieso finalmente—; la verdad es que es la primera vez que me siento aquí. 


			—Entonces, ¿le estoy mostrando algo nuevo a una isleña? —me pica divertido, con una sonrisa burlona. 


			—Ya sabes, la suerte del principiante —respondo guiñándole un ojo. 


			—Eso es lo que tú te crees, listilla. Estoy seguro de que sería capaz de sorprenderte de nuevo. 


			—Gael, conozco cada palmo de esta isla; a este mismo lugar he venido cientos de veces. Simplemente nunca he sentido la necesidad de salir de la cueva. 


			—En ese caso, te estabas perdiendo lo mejor, nena —me asegura con voz profunda. 


			—Puede, pero siempre me ha dado pavor y desde dentro se ve lo mismo. 


			—Pero no se siente igual —me rebate—. Y, ahora, ¿no te da miedo estar sentada aquí? —inquiere mirándome con intensidad. 


			—Un poco, pero, si tiene que caerse alguien, serás tú quien lo haga primero —digo con una amplia sonrisa, pues es él quien está ubicado en el extremo de la roca. 


			—¡Vaya! Gracias —me responde con una sonora carcajada a la que me uno. 


			Tras esos momentos de risas cómplices, nos sumimos en un cómodo silencio, mientras, aterrorizada, observo cómo llegan varios turistas, temerarios hasta decir basta, intentando conseguir una buena foto, e instintivamente me pego a su cuerpo, sintiéndome segura a su lado. 


			—Me juego el cuello a que nunca has llegado hasta esa roca, ¿verdad?  —me plantea sonriendo, observando como yo a los chavales que están haciéndose una foto con el vacío a sus pies. 


			—Ni muerta —sentencio sudando tan sólo de imaginarlo—; lo de hoy ya ha sido todo un éxito. 


			—Y porque yo me caería primero —me recuerda sonriendo. 


			—Eso por supuesto —afirmo con una carcajada. 


			—¿Sabes? Aun así, me gusta que lo hayas hecho —murmura mirándome de nuevo con esa intensidad que me roba el aliento. 


			—¿Vas a quedarte mucho tiempo en la isla? —pregunto con timidez. 


			—No lo sé, no suelo hacer planes —responde con el ceño fruncido, tensando su cuerpo. 


			—¿Vives sin planes? —musito extrañada. 


			—Exacto, simplemente vivo el momento. 


			—Yo no sé si podría hacerlo. 


			—¿Por qué? —me plantea, clavando sus intensos ojos azules sobre los míos. 


			—No lo sé, supongo que me gusta planificar mi vida. 


			—¿De verdad? ¿Y cómo te ves dentro de unos años? 


			—Trabajando, con pareja y a lo mejor con niños; no sé, lo típico —suelto encogiéndome de hombros. 


			—Lo típico es una mierda —masculla mirando de nuevo al frente. 


			—Y tú... ¿cómo te ves dentro de unos años? 


			—Buena pregunta; si me ves entonces, pregúntamelo y te contestaré. 


			—Buena respuesta —susurro centrando mi atención en el horizonte también. 


			—¿Nos vamos? Tengo cosas que hacer. 


			—Claro —murmuro levantándome, con una sensación extraña en mi interior, pues no sé si está librándose de mí o si, como me ha dicho, tiene cosas que hacer. De todas formas, poco importa, ni muerta voy a preguntárselo, y sin esperarlo me encamino hacia el interior de la cueva. 


			Siento el tacto cálido de su mano sobre mi brazo, firme y decidido, y me doy media vuelta hasta quedar frente a él; la luz en su espalda me impide ver su rostro con claridad y, aun así, detengo mi mirada sobre sus labios, envueltos en las sombras. 


			—Lo he pasado muy bien —me dice como si hubiera leído mis pensamientos. 


			—Yo también —susurro sin poder apartar la vista de sus labios, sintiendo de nuevo el ambiente electrizante a nuestro alrededor mientras los últimos turistas abandonan la cueva, dejándonos a solas. 


			—Posiblemente no debería hacer esto —murmura pegándome a su cuerpo. 


			—¿El qué? —demando con un hilo de voz, sabiendo de sobra a qué se refiere. 


			—Esto —masculla antes de unir sus labios a los míos. 


			Y es entonces cuando me estrello en su firme pecho como lo hace el agua contra las rocas del acantilado a nuestros pies, con mi lengua saliendo al encuentro de la suya, acercándome más a su cuerpo, sintiendo cada parte del suyo y deseando fundirme en él. Sus manos recorren el mío con propiedad, marcándome a su paso, mientras yo sólo puedo aferrarme a su cuello, como si de mi tabla de salvación se tratara, mientras lucho por no ahogarme con las miles de sensaciones que está provocándome con sus labios lascivos y sus manos descaradas, y me dejo arrastrar por la corriente cálida que me une inexplicablemente a él. Siento el calor recorrer mi cuerpo con virulencia y un débil gemido escapa de mis labios cuando percibo su potente erección cerca de mi sexo. 


			—Joder, nena, te follaría ahora mismo contra esa pared, si pudiera —masculla con la voz entrecortada, sin separar apenas sus labios de los míos, y tengo que aferrarme a la poca cordura que me queda para no pedirle que lo haga—. Vámonos —me dice separándose de mí y llevándome hasta la salida de la cueva cogida fuertemente de su mano. 


			—¿Por qué no puedes hacerlo? —le pregunto finalmente deteniéndome en seco, dejándome arrastrar por mis deseos y sorprendiéndome a mí misma por mi descaro. 


			Se gira y su mirada me eriza, humedeciendo mi sexo y acelerando mi respiración, pero no me contesta y, dándose media vuelta de nuevo, se dirige a la salida de la cueva. 


			Salgo de ella ayudada por él, con el recuerdo de su cuerpo adherido al mío y el sabor de su boca en la mía, y debo respirar profundamente varias veces para calmarme mientras veo cómo sale de la cueva, increíble, magnífico e imponente. 


			Me coge de la mano otra vez, sorprendiéndome, y en silencio y sintiendo la fuerza que emana de él, llegamos hasta donde tiene aparcada la moto. 


			—Toma, ponte el casco —me ordena tendiéndomelo. 


			Obedezco en silencio, aún excitada, admirando la fluidez de sus movimientos, su elegancia innata, su masculinidad, el magnetismo que desprende sin pretenderlo, y obligándome a despegar la mirada de su cuerpo me subo a su moto para aferrarme a su cintura con fuerza, deseando no soltarme jamás. 


			Arranca y sale disparado a través del largo camino, dejando el faro y el vasto paisaje a nuestras espaldas, con el viento azotando de nuevo nuestros cuerpos. «Ojalá pudiera detener el tiempo y volar eternamente aferrada a su cintura», pienso mientras veo aparecer los primeros muros de piedra y los bosques de pinos, señal inequívoca de que mi tiempo con él está a punto de finalizar. 


			Llegamos hasta donde está aparcada mi Vespa y, tras detener la suya, me bajo con reticencia, echando de menos, casi inmediatamente, el contacto de su cuerpo. 


			—¿Volveré a verte? —le pregunto con timidez, aferrando el casco entre mis manos, mientras él se quita el suyo, que deja con cuidado en el suelo, e imito su gesto para luego acercarme a él. 


			—Puede ser —susurra mirándome fijamente, acercándome a su cuerpo con seguridad, casi pegándome a él. 


			—Sin planes —murmuro uniendo mi frente a la suya, sintiendo su dulce aliento sobre mi rostro. 


			—Exacto, nena —me dice antes de unir sus labios a los míos—, y sin preguntas. 


			—¿Cómo? —planteo extrañada, separándome ligeramente de él. 


			—Lo que has oído, sin planes ni preguntas —musita acercándome más a él—. ¿Crees que podrás hacerlo? 


			—Sí —afirmo rozando sus labios con los míos, capaz de vender mi alma al diablo si él me lo pidiera. 


			Su beso, lento y tortuoso, tiene una repercusión directa en mi cuerpo, y durante unos segundos valoro sentarme a horcajadas sobre su moto de la misma forma en que está sentado él, frente a frente, pero lo descarto tan rápidamente como lo pienso. «Soy una cortada», me fustigo antes de dejar de pensar, pues tengo su mano en mi cintura aferrando mi vestido, levantándolo ligeramente, y llevo las mías a su pelo, enterrando mis dedos en su fino cabello, pegándome tanto a él como me es posible, intensificando el beso, que ha dejado de ser lento y tortuoso para ser caliente, lujurioso y obsceno, y gimo en su boca, sintiendo mi sexo mojado y palpitante ante las muchas sensaciones que está provocándome con su lengua... y esta vez sí me subo a su moto, sin importarme quién pueda vernos ni montar un espectáculo, pues sólo deseo sentirlo de todas las formas posibles. 


			Coge mis piernas y las pone sobre las suyas, con nuestros sexos a escasos centímetros; estar tan cerca del suyo y no poder sentirlo es la peor de las torturas y muevo con suavidad las caderas en busca de fricción. Su jadeo en mi boca envía ráfagas de fuego por toda mi anatomía y lo beso con rudeza, sin importarme hacerle daño. Sus manos en mis caderas me pegan más a su sexo y entonces perdemos la cordura en este parking rodeado de pinos; pasión, locura, desenfreno, calor, gemidos... 


			—Joder, nena, ¿pretendes volverme loco? Te juro que estoy a punto de perder el control —farfulla con las manos ancladas en mi trasero, pegándome más a él. 


			—Yo ya lo he perdido —musito moviéndome descaradamente sobre su sexo. 


			—Joder, estate quieta —balbucea sin soltarme—; tengo que irme —me anuncia haciendo acopio de todo su autocontrol, con la respiración tan entrecortada como lo está la mía. 


			—Vaya, casi montamos un espectáculo —murmuro viendo mi falda subida hasta la cintura. 


			Me sonríe con descaro y le devuelvo la sonrisa bajándome de su moto, ayudada por él, diciéndonos mil
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